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Abstract
Beliefs on the ConCept of RaCe foR eduCation pRofession-
als in Baja CalifoRnia. The construction of racial differ­
entiation is explored in Baja California, on a sample of 
university professors, on the one hand, and preschool 
coordinators, on the other. This paper intends to explain 
the beliefs guiding a racist ideology. By means of a 
survey, it was found that the word race is mainly used 
to group and divide groups of human beings. Moreover, 
skin color is essential to define human races. A trend 
related to confusing or contradictory information due 
to various sources that support the existence of human 
races was identified. It concludes by noting different 
implications of a deficient knowledge to build human 
differences and some considerations for future studies.
Key words: racism, professors, ideology, Mexico, skin 
color, differences

Resumen
Se explora la construcción de la diferencia racial en 
una muestra de profesores universitarios y en otra de 
su pervisoras(es) de preescolar en Baja California, bus­
cando explicar las creencias que guían la ideología ra­
cista. Mediante un cuestionario se encontró que raza 
se usa principalmente para agrupar y dividir grupos 
hu manos. Asimismo, que el color de piel es sustancial 
para definir las razas humanas. Se identificó una 
tenden cia relacionada con información confusa o con­
tradictoria proveniente de fuentes diversas que ava lan 
la existencia de razas humanas. Se concluye seña lando 
varias implicaciones de una deficiente base de conoci­
mientos para construir las diferencias humanas y al­
gunas consideraciones para futuros estudios. 
Palabras clave: racismo, docentes, ideología, México, 
color de piel, diferencias

Introducción

El propósito de este trabajo es realizar un acercamiento a un fenómeno que a menudo pasa desapercibido 
en nuestra cotidianidad, pero que reviste una importante fuente de discriminaciones y peligros para mu-

chas personas: el racismo en los ámbitos escolares. 
El texto tiene como interés principal explorar empíricamente las creencias racistas en dos muestras de 

profesionales de la educación: una de nivel superior y otra de supervisoras(es) de nivel preescolar en dos mu-
nicipios de Baja California, México. Abordar las creencias racistas en las escuelas implica conocer los procesos 
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de construcción de la diferencia racial en dichos es-
pacios, y con ello visibilizar y explicar las ideologías 
racistas, para construir argumentos contra toda for-
ma de desigualdad y discriminación.

Este estudio tiene como antecedente una aproxima-
ción que trabajó con otras muestras de docentes fren-
te a grupo, principalmente del nivel básico de Tijuana 
y Tecate, Baja California (Aguilar Nery, 2012), por lo 
que se pretende darle continuidad, buscando ampliar 
y contrastar sus resultados. Dicho trabajo cerraba 
con tres conclusiones relacionadas con la aceptación 
mayoritaria de la existencia de razas humanas: 1) es 
un término que mayormente se utiliza para agrupar 
y dividir a los seres humanos, a pesar de que no exis-
te un fundamento científico para ello; 2) el peso fun-
damental de las características físicas para definir tal 
o cual raza; 3) el concepto de raza se suele pensar en 
correspondencia con el de cultura, en términos esen-
cialistas y deterministas.

En el citado texto se apuntaba que no obstante se 
rechaza desde la biología y la antropología el concep-
to de raza, por inadecuado para describir a los seres 
humanos, “la mayoría de docentes sostenía la defini-
ción más añeja de raza, el viejo racismo biologicista, 
el cual persiste y se ha actualizado al combinarse con 
definiciones que echan mano de algunos rasgos cultu-
rales (conductas, lenguaje, etc.) para definirla”; aun que 
también se reconoció que tales combinaciones no 
fue ron del todo claras en las muestras abordadas 
(Aguilar Nery, 2012: 74). De este modo, se sugería 
indagar en otras muestras o contextos “si se define raza 
pensando en otras especies; o bien domina la duda, 
la ignorancia o la ambigüedad en las concepciones” 
(Aguilar Nery, 2012: 74-75). 

Por lo tanto, el presente documento ahonda en el 
trabajo previo con dos muestras que siguen sin ser 
re presentativas estadísticamente, pero resultan sig-
nificativas para aproximarnos al universo docente de 
Baja California. Ambas abarcan dos niveles que en el 
trabajo citado estuvieron ausentes: docentes univer-
sitarios y supervisoras(es) de preescolar. Además, esta 
última muestra incluye población del municipio de 
Ensenada, que tampoco se abordó en el estudio pre-
vio; la otra muestra, profesores de una universidad 
pública, es de Tijuana. Con lo anterior, se apuntala 
la hipótesis respecto a que la vertiente biologicista del 
racismo despunta entre las creencias de los docentes 
de todos los niveles escolares de Baja California, así 
como la ambigüedad alrededor de su definición. 

El texto se divide en cuatro secciones. En la pri-
mera se presenta un breve panorama de los estudios 
sobre racismo y educación en nuestro país, donde des-
taco la escasez de estudios fundados en datos empí-

ricos, pues la tendencia dominante es una vertiente 
histórica. La segunda sección contiene el marco teó-
rico-conceptual de referencia para el estudio, así como 
la metodología seguida. En la tercera sección se des-
criben los datos y los resultados de los cuestionarios 
aplicados. En la última discuto algunos de los da - 
tos más significativos a la luz del marco de referencia 
y cierro con algunas consideraciones para futuras 
investigaciones sobre el racismo y el campo educativo.

Tendencias de los estudios 
sobre racismo y educación en México

En nuestro país el estudio sobre el fenómeno del ra-
cismo ha sido regularmente atendido por la antropo-
logía, más que por otras disciplinas (Castellanos, 2000, 
2001). Sin embargo, en la última década del siglo xx 
hubo un auge de los estudios académicos sobre el 
tema desde la sociología, la psicología, la historia, los 
estudios de género, y algunas más. Esto no es casual, 
ya que el levantamiento del Ejército Zapatista de Li-
beración Nacional de 1994 volvió los reflectores hacia 
México en general y hacia los indígenas de Chiapas 
en particular, quienes junto con otras co lec tividades 
(judíos, negros, chinos u otros extranjeros) han sido 
y son víctimas de un racismo latente y cotidia no. Dicha 
tendencia, en el caso de los grupos étnicos, se viene 
arrastrando desde la Colonia (véase por ejemplo, Bé-
jar, 1969; Castellanos y Sandoval, 1998; Gall, 2004). 

A la antropología se deben los primeros atisbos al 
estudio de las razas en México, a principios del siglo 
xx, con autores como Gamio, Caso, y luego Vascon-
celos y Molina Enríquez, quienes también estuvieron 
en cargos públicos que les permitieron poner en prác-
tica sus ideas hasta mediados del siglo xx. A partir de 
los años setenta, una nueva oleada de estudios des-
tacaron los sesgos ideológicos de tales precursores, 
pues en general éstos impulsaban lo que se ha conoci-
do como racismo asimilacionista de Estado, que en 
tér minos amplios podemos caracterizar como una 
serie de políticas tendientes a subsumir las identida-
des diferenciadas bajo un ideal mestizo, para confi-
gurar la imagen de un México homogéneo resultado 
de la mezcla de sangre y de culturas (cf. entre otros 
Bonfil, 1987; Castellanos, 2000, 2001; Gall, 2004; Gó­
mez, 2005; Molina, 2003).

Antropólogos como Guillermo Bonfil, Héctor Díaz­
Polanco, Arturo Warman, Guillermo López y Rivas, 
Rodolfo Stavenhagen y especialmente Alicia Castellanos 
contribuyeron al análisis del racismo en cuanto ideolo-
gía, para denunciar las relaciones de subordinación 
de las mayorías blanco-mestizas sobre los indíge nas de 
México y de otros puntos de Latinoamérica. 
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El trabajo de Castellanos, desde la Universidad Au-
tónoma Metropolitana, es ejemplar del desarrollo de los 
estudios del racismo hacia los grupos indígenas de 
Mé xico hasta nuestros días. Sin duda, sus análisis 
se han vuelto referencia obligada en un recuento so-
bre el tema. Sus argumentos abordan el proceso his-
tórico, procurando diferenciar y puntualizar contex-
tualmente las relaciones racistas entre indígenas y no 
indígenas, sobre todo luego del periodo posrevolucio-
nario. La investigadora ha planteado que hay varios 
hitos históricos para dar cuenta del proceso de domi-
nación sobre los grupos indígenas en México en dis-
tintas regiones del país. 

Castellanos parte de la dominación colonial, donde 
la historiografía ha producido suficiente evidencia 
para sostener la vertiente violenta que se ejerció en 
contra de los grupos aborígenes. Posteriormente, ha-
bla de la formación de la nación mexicana al fragor 
de la influencia de las teorías racistas biologicistas de-
sarrolladas en Europa y en Estados Unidos entrado el 
siglo xix; luego establece otro periodo relacionado con 
el nacionalismo revolucionario de la primera mitad 
del siglo xx y sus políticas indigenistas; finalmente 
ubica el contexto del neoliberalismo actual. En cierto 
modo, dice Castellanos, la dominación sobre los gru-
pos indígenas es un proceso que ha persistido en el 
tiem po y “parece vincularse en cualquiera de sus ni-
veles al ejercicio y a las tecnologías del poder del Es-
tado” (2001: 169).

Lo anterior ha sido más claro a raíz de la configu-
ración del Estado-nación, ya que tanto los positivistas 
del porfiriato como los antropólogos del nacionalismo 
revolucionario sostenían racismos que exaltaban, ex-
plícita o implícitamente, la superioridad de los blan-
cos y los mestizos y la inferioridad del indio (así en 
singu lar, y con ello operaba un mecanismo homoge-
neizador en el discurso, que evidentemente contras-
taba con la rea lidad de los más de 62 grupos étnicos 
reconocidos a finales del siglo xx), a quien a menudo 
se atribuían incapacidades innatas, pregonando, sobre 
todo, la ne cesidad de fusión biológica y cultural. De 
tal modo, se buscaba el mestizaje, mediante la impo-

sición del modelo cultural nacional sobre las comu-
nidades y pueblos indígenas (Castellanos, 2001: 167; 
Gall, 2004; Gómez, 2005; Urías, 2007; entre otros).

Además, fue durante la época del nacionalismo 
re volucionario cuando se difundió afanosa y secreta-
mente la ideología de la depuración racial, a través de 
la práctica de la eugenesia, aquella corriente médica 
preocupada por mejorar la especie humana (Suárez, 
2005). Esta corriente data del porfiriato, pero tuvo su 
auge en el México posrevolucionario en el marco de 
la modernización, la urbanización y los rápidos cam-
bios sobre la moralidad, la salud y la transformación 
de los valores familiares. Dicho periodo fue la etapa 
más prolífica en discursos racistas de base biologicis-
ta, pero es hasta hace poco tiempo que empezamos a 
conocer algunas de sus “historias secretas”, como las 
ha denominado Beatriz Urías (2007). Según la autora, 
el foco de la eugenesia no sólo fue dirigido hacia los 
indígenas, sino también hacia un grupo importante 
de “indeseables”: prostitutas, adictos, epilépticos y 
“desviados” sexuales, a quienes se pretendía eliminar.1

De acuerdo con Castellanos, el Estado, práctica-
mente hasta nuestros días, no ha logrado conciliar, 
por una parte, la estrategia asimilacionista y, por otra, 
la preservación de ciertas diferencias étnicas. Las po-
líticas indigenistas han puesto de manifiesto la pugna 
entre dos posiciones: una ligada al pensamiento libe-
ral y que se opone a un tratamiento diferenciado del 
“indio”; y otra, la postura “indigenista, que reconoce 
la especificidad étnica pero promueve una política 
específica también proclive a la asimilación” (Caste-
llanos, 2001: 167-168). En ambos casos, aunque con 
argumentaciones distintas, no toleran las diferencias 
de esos otros étnicos internos.2

En síntesis, para estudiar el racismo hacia los in-
dios en México es preciso reconocer la evolución de sus 
contenidos, formas y niveles, así como las ideolo gías 
que lo encubren, sobre todo en la historia re ciente. 
Debemos analizar también las condiciones sociales, 
económicas, políticas y culturales en que las ideo-
lo gías se despliegan, se producen, cambian y persis-
ten (Caste lla nos, 2001: 176-177). De acuerdo con la 

1 Urías analiza factores de índole cultural y política para poner de relieve la fragua del imaginario que prevaleció en aquellas 
décadas de racismo científico e institucional, acentuado con el proceso de consolidación del Estado, que a su vez se iba des-
lizando sutilmente en las prácticas cotidianas hasta casi naturalizarse. Treviño no duda en caracterizar dicha época del 
Estado mexicano como un “Estado racista” y/o un “Estado racial” (2008: 671­672).

2 Siguiendo a Castellanos (2001: 167-168), el nuevo discurso neoliberal del Estado mexicano acerca de los grupos étnicos 
se estructura en el contexto de un movimiento social en el que los campesinos indígenas y mestizos han sido protagonis-
tas, sobre todo en la última década del siglo xx. Entonces su reclamo fue “replantear el proyecto de Nación” y reconocer 
la diversidad étnica como fundadora de la nacionalidad mexicana, tal como lo verificaron los cambios en varios artículos 
constitucionales. Algunos de ellos habían empezado poco antes del levantamiento zapatista de 1994 (en 1992 se modificó 
el entonces artículo 4º constitucional para reconocer la pluralidad de la nación), pero el movimiento neozapatista vino a 
poner en el centro de la agenda política los temas y problemas de las identidades y las diferencias al interior del Estado 
mexicano.
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investigadora, hay formas de percepción más vincu-
ladas con un racismo biológico que pueden expresar-
se abiertamente en los espacios de pertenencia, y otras 
más ocultas sostenidas por individuos y grupos en 
posiciones de poder con más intereses que proteger. 
Esta búsqueda por encontrar la variabilidad del ra-
cismo en los espacios sociales y geográficos regionales 
(no sólo hacia los grupos étnicos) no niega la existen-
cia de un sustrato ideológico común, ligado con la 
do minación de unos individuos o grupos sobre otros. 

La extensión de los estudios del racismo hacia los 
indígenas no tiene comparación con el estudio sobre 
otros grupos en México, prácticamente desde los años 
sesenta (Béjar, 1969). Otros trabajos que se han rea-
lizado guardan cercanía con la atención a la dimensión 
étnico-nacional, pues han sido los comúnmente etique-
tados como “extranjeros” quienes han sido el blanco 
de los discursos y las prácticas racistas. Diversas in-
vestigaciones dan cuenta de los racismos que han 
sufrido los nacionales chinos, judíos, gitanos, etcéte-
ra, en México (entre otros, Gómez, 1991; Bonfil, 1993; 
Gall, 2004; Treviño, 2008). Así como también, más 
recientemente visibilizados, los afrodescendientes y 
los migrantes centroamericanos (véase, por ejemplo, 
Conapred, 2011a, 2011b; Martínez, 2011).3

Los especialistas que abordan cuestiones de educa-
ción y racismo en México siguen, en general, el patrón 
anotado, esto es, los trabajos más numerosos recaen 
en los grupos étnicos del país. La dimensión étnica ha 
sido privilegiada en las cuestiones del racismo y la edu-
cación o la escolarización (Bertely, 1998, 2003; oCe, 
2002; Molina, 1995). 

El recuento encabezado por Bertely, a principios 
del nuevo milenio, nos permite observar la tendencia 
anotada del racismo y la escolarización indígena, del 
cual subrayo que sólo dos estudios usan la palabra 
racismo de manera explícita en su contenido: el de for-
mación de maestros (Salinas y Avilés, 2003) y el de 
las organizaciones no gubernamentales (Medina, 
2003). La tendencia principal de los estudios apunta 
a que el paso de la mayoría de los indígenas por las 

escuelas ha sido una experiencia traumática, llena de 
obstáculos, imponiéndose la política asimilacionista 
en casi todos los casos. No obstante, sobre todo en el 
terreno de la docencia, algunos trabajos han subra-
yado cierta movilidad social para algunos indígenas 
que han alcanzado o rebasado el nivel superior (Ro-
dríguez, 2006; Barrón Pastor, 2008; Bautista, 2008).4 

Destaco el abordaje reciente de algunos trabajos 
sobre estudiantes indígenas de nivel superior y su re-
lación con el racismo, lo cual es algo inédito por su 
“visibilización” en un nivel al que tradicionalmente 
llegan muy pocos (Bautista, 2008).5 Por ejemplo, Ba-
rrón Pastor (2008) realizó la evaluación de un progra-
ma de “acción afirmativa” dirigido a estudiantes indíge-
nas con patrocinio nacional e internacional, a partir 
de contrastar “algunas experiencias del programa en 
relación con las dificultades para definir la identidad 
indígena, el problema del privilegio de minorías al in-
terior de las escuelas y de las etnias, [así como] las 
dificultades para promover una mejor convivencia 
in ter cultural y combatir el racismo” (Barrón Pastor, 
2008: 24).6

Destaco también la tendencia de estudios que ana-
lizan los libros de texto, en especial de nivel primaria, 
como los de Molina (1995, 2003) y Corona (1997). 
Molina trata en ambos trabajos “la ideología subya-
cente en la discriminación”, sobre todo en los textos 
de ciencias sociales en primaria y secundaria. La 
autora denunciaba que en tales textos se presentaba 
una imagen excluyente del “indio”, ubicándolo en el 
pasado, y tratándolo en forma negativa cuando se 
hablaba del “indio” contemporáneo. Asimismo seña­
laba que la figura enmascarada del “indio”, sea des-
pojada de humanidad, negándole ciudadanía o visto 
como rémora del pasado, ha sido útil para justificar 
relaciones de dominación y explotación, así como 
fuente de temores infundados por su presencia. De 
este modo, mediante tales dispositivos escolares se 
de saparece a los grupos étnicos, se “enajena” su his-
toria y los hace “desterrados en su propia tierra” (Mo­
lina, 1995: 152).

3 Cabe mencionar la línea de investigación impulsada por Moreno (2007) acerca del debate sobre los privilegios raciales del 
mestizaje y la necesidad de visibilizar las prácticas del racismo cotidiano ligadas a la corporalidad.

4 No hablo aquí de otra corriente importante de ensayos que abordan la temática del racismo de modo general, e incluso 
tocando algún detalle educativo, pues es una aproximación que merece una atención especial, que rebasa el objetivo de 
este documento. Por ejemplo, los ensayos de Monsiváis, o de antropólogos e historiadores citados en el ensayo de Báez-
Jor ge (2002) o de Béjar (1969).

5 El testimonio de Bautista (2008) como mujer indígena que, pese a grandes dificultades, ha conseguido realizar estudios 
de posgrado, presenta una posición crítica tanto de la ideología del mestizaje, como del sexismo y del racismo que ha en-
fren tado a menudo de modo conjunto. 

6 El trabajo evalúa el Programa de Apoyo a Estudiantes Indígenas en Instituciones de Educación Superior (paeiies) iniciado 
en 2004, el cual fue promovido por la Asociación Nacional de Universidades y Escuelas de Educación Superior (anuies), la 
Fundación Ford y 16 instituciones educativas (Barrón Pastor, 2008: 23-24). El número de la revista Trace donde aparece 
el texto citado está dedicado al tema, aunque poco se trata la cuestión del racismo de modo explícito. 
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Por su parte, Corona, siguiendo algunos plantea-
mientos foucaultianos, proponía “una explicación 
histórico-discursiva para comprender los libros de 
tex to como un discurso de ‘guerra de razas’” (1997: 50). 
Esto lo estudia en la imagen construida de los vecinos 
estadounidenses en cinco libros de texto me xicanos de 
nivel primaria (de ciencias sociales e histo ria) en dis-
tintas épocas. Respecto a los enfrentamientos de na-
cio nes que se narran en los li bros, la autora mencio-
na: “en el fondo lo que se presenta es un cuerpo social 
articu lado en dos grupos enfrentados” (Corona, 1997: 
64-65). Ella alude a razas, no necesariamente en un 
sentido biológico, sino en torno a diferencias culturales 
y como producto de enfrentamientos entre grupos que 
no tie nen el mismo origen, lengua, ni religión. 

En esta breve exploración se observa una ausencia 
de estudios empíricos sobre racismo y educación. Así 
pues, resulta necesario impulsar investigación en esa 
ruta, así como en otras más, para conocer contextos 
y tramas implicados en la historia reciente, sobre todo 
entre los grupos no indígenas, donde es más urgen-
te enfocar las luces para visibilizar los discursos y las 
prácticas del racismo cotidiano. A dicho terreno pre-
tende abonar este modesto trabajo. 

Las creencias: 
punto de partida de la ideología racista

Cuatro razas distintas componen 

[la población mexicana]: la india  

o natural del país; la europea,  

la negra y la criolla... 

Alberto Correa  

(Geografía de México,1889)

 

A diferencia del trabajo de referencia (Aguilar Nery, 
2012), que tuvo como guía una investigación realiza-
da en el Estado español por García, García­Cano y 
Granados (1999), en esta ocasión tomo distancia del 
horizonte conceptual de los investigadores españoles, 
en especial en torno a su distinción entre discursos 
y prácticas, pues en cierto modo mantienen esa se-
paración de manera artificial, a pesar de que mencio-
nan que hay una conexión entre ambos elementos, 
sin embargo no la explican.

En el presente trabajo me apoyo en el concepto de 
creencia del filósofo Luis Villoro (1982), pues en tal 
caso se establece una definición disposicional que 
supera la falsa dicotomía entre discursos y prácticas. 
Concebimos a las creencias como disposiciones de los 
sujetos a actuar de cierta forma y no de otra, según 

las situaciones particulares, y con ello no se estable-
ce una distinción nítida entre creencias y acciones, 
por lo que pierde sentido mantener tal división de 
manera abstracta. Sostener una creencia es, según 
Villoro, apenas una disposición para actuar de cier tos 
modos y no de otros. El objeto de una creencia cir-
cunscribe, delimita, determina en cada circunstancia 
particular el ámbito de respuestas posibles. Así, “creer 
que p no es tener un estado de disposición y además 
un objeto de creencia; creer que p es tener el estado 
de disposición determinado por p” (Villoro, 1982: 67). 
Se asume, con Villoro, que existe una suerte de asime­
tría en el vínculo entre acción y creencia: conocer la 
creencia de un sujeto es atribuirle un estado dispo-
sicional que se puede traducir, bajo ciertas circunstan-
cias, en acciones; pero es más complejo e impreciso 
derivar creencias de acciones observadas.

Las creencias se nutren de experiencias, conoci-
mientos, conceptos e imaginaciones; en suma, informa­
ción y datos heterogéneos. En el caso que nos ocu pa 
adquiere centralidad el conocimiento explícito que 
ciertos profesionales de la educación formal tienen 
sobre algunos conceptos relacionados con ideología 
de la discriminación racial. Esto nos permite indagar 
los mecanismos cognitivos que orientan prácticas ra-
cistas más allá de que se hagan efectivas o no. En otras 
palabras, no es mi interés describir meras opiniones 
que manifiestan los docentes frente al racismo –sabe-
mos que por lo común no es políticamente correcto 
externarlas–, sino explorar los conocimientos y sabe-
res que sustentan las posibles ideologías racistas, pues 
se trata del andamiaje básico para construir argu-
mentos y justificar prácticas racistas.

Suscribo que las creencias se refieren a proposi-
ciones que, en general, son verdaderas para la perso-
na que las sostiene y que en ciertas circunstancias 
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repercuten en sus acciones. En este trabajo hablaré 
de creencias racistas a partir de que los individuos 
aceptan la existencia de razas humanas y realizan 
ca denas de razonamiento en relación con el concepto 
de cultura.

Enfocar la definición de los conceptos de raza y 
cul tura supone que ambos responden a una construc-
ción social que legitima un determinado orden social 
que clasifica, jerarquiza y evalúa el nosotros y a los 
otros. De hecho, el adjetivo “cultural” en muchas de-
finiciones aportadas en los cuestionarios funciona 
como lo hace el argumento biológico o genético: “en-
cerrando a los individuos y a los grupos a priori en 
taxonomías de jerarquía y de exclusión del sistema 
so cioeconómico y político” (García, García­Cano y 
Gra nados, 1999: 141).

Así, Balibar y Wallerstein (1988) hablan de un ra­
cismo sin razas. Algunas características que identifi-
can dicha posición aluden a que las identidades y los 
rasgos culturales permanecen estáticos y son homo-
géneos e irreductibles; no postulan la superioridad de 
unos pueblos sobre otros, pero destacan el peligro que 
supone desaparecer las fronteras. Asimismo, denun-
cian una supuesta incompatibilidad entre las diferentes 
formas de vida y de convivencia, una de cuyas con-
secuencias más destacadas es la institucionalización 
del racismo, donde los prejuicios y estereotipos racia-
les se incorporan a los sistemas legales, administrati vos 
y sociales de modo sutil o indirecto, y se hacen com-
patibles con las normas de tolerancia e igualdad de 
las democracias occidentales (Aguilar Nery, 2012: 53).

Insistimos con García, García­Cano y Granados que 

... es la epistemología del término raza la que lleva a 

adoptar una postura jerárquica y evaluadora de los se-

res humanos, utilizando como criterio que los agrupa, 

diferencia o clasifica, características de diferente signo: 

el color de la piel, la procedencia geográfica, la identi dad 

cultural o social, las costumbres o la lengua [1999: 
146].

Aspectos metodológicos 

De acuerdo con las investigaciones en esta línea, el 
racismo se apoya en ciertos conocimientos cuya fuen-
te es materia de diferenciación entre las personas. En 
este sentido, analizar la lógica que envuelve a la ideo-
logía racista es dar una mirada a las potenciales ac-
ciones en consecuencia. Así, al aceptar que existen 
distintas razas humanas a menudo reconocidas tam-
bién como diferentes culturas, y además establecer 
algún tipo de dependencia entre ellas, la ideología 

racista está en puerta para configurar las creencias 
de las personas, en este caso de profesionales de la 
educación.

La aproximación a las creencias de algunos docen-
tes de los municipios de Baja California se realizó, como 
en el trabajo previo (Aguilar Nery, 2012), mediante 
una exploración descriptiva, a través de cuestionarios 
semiestructurados en dos muestras: una de superviso-
ras(es) de Ensenada y la otra de profesoras(es) de tiem-
po completo de la Universidad Tecnológica de Tijuana. 
Reconozco las limitaciones de un instrumento de este 
tipo y la arbitrariedad de las muestras, pero también 
observo que, dada la variedad de muestras, se forta-
lece la hipótesis de que la versión del racismo bioló-
gico, mezclado con ribetes del racismo culturalista y 
una definición ambigua del término raza, es dominan-
te entre los profesionales de la educación, al margen 
de los niveles escolares en Baja California. Esta ruta 
abre brechas para conducirnos de modo más pro fundo 
y detallado en el estudio del racismo en las escuelas, 
mediante diversos instrumentos y perspectivas, tan-
to en otros espacios regionales del estado como en el 
resto del país. 

La muestra de supervisoras(es) fue de 52, en tan-
to la de profesoras(es) universitarias(os) (en adelante 
ptC), de 33. Datos relativos al sexo, lugar de nacimien-
to, estado civil y edades presentan divergencias en 
ambos conjuntos. Destaco la mayoría de mujeres en-
 tre las(os) supervisoras(es), el estatus de migrantes 
de la mayoría de los ptC, y la mayoría, en ambos gru-
pos, con edades de más de 30 años (véase cuadro 1).

En los datos relativos a la religión, la clase social, 
el grupo étnico e incluso el nivel máximo de estudios, 
los resultados presentan tendencias semejantes, por 
eso los presento juntos, haciendo los comentarios 
pertinentes donde hubo alguna diferencia. 

En torno a la religión, la católica es dominante (70%); 
luego se encuentran quienes no respondieron (13%), 
quienes anotaron “ninguna” (8%), y finalmente un 
grupo reducido pero variado de denominaciones (9%). 
Respecto a la ubicación de los encuestados en torno a 
su clase social, de un espectro que se propuso entre 
clase baja, baja-media, media, media-alta y alta, la 
mayoría se concentró en media –60% entre superviso­
ras(es) y 70% entre ptC–. Un grupo de su pervisoras(es) 
se ubicó en la clase media-alta (13%), pero entre los ptC 
nadie se situó en ella. En ningún caso alguien se ubi-
có en clase alta. De los ptC, 3% se posicionó en clase 
baja –ninguna(o) de las(os) superviso ras(es)–. Tanto 
entre los ptC como entre las(os) supervisoras(es), 27% 
se concentró en clase baja-media. 

En relación con el grupo étnico –una pregunta poco 
frecuente en nuestro medio–, fue interesante porque 
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nos habla de cierta naturalidad con que la mayoría 
descarta dicha pregunta, aparentemente, sin sentido: 
71% de los encuestados no respondió. En tanto, 17% 
se reconoce como “mestizo”, que parece reducido 
cuando consideramos que la mestizofilia fue una po-
lítica desde el nacionalismo posrevolucionario y la 
escuela ha sido un espacio privilegiado para transmi-
tirla. Otros se reconocieron como mexicanos o como 
latinoamericanos (6%); así como por etnias nacionales, 
tanto entre ptC como entre supervisoras(es): paipai, 
náhuatl, mayo y tepehuano fueron los grupos que 
marcan su diferencia, que, en conjunto, sumaron 6%. 

El nivel de estudios se concentró en licenciatura 
(42%) y muy cerca en maestría (40%). Entre las(os) 
supervisoras(es) hubo personas con educación nor-
malista, y casi 10% con título o estudios de doctorado 
en ambas muestras (8%). A pesar del contraste entre 
niveles, se puede decir que ambas muestras presentan 
credenciales académicas superiores a la media nacio-
nal y, en cierto modo, con mayor prestigio, sobre todo 
en el caso de las(os) supervisoras(es) de preescolar, 
donde la jerarquía laboral las coloca en la parte más 
alta de la escala. 

Resultados 

Enseguida describo las respuestas acerca de los si-
guientes rubros: a) cómo se define cultura; b) si hay 
razas humanas, cuántas y cuáles son; c) la epistemo-

logía y los contenidos de la definición de raza; d) la 
relación entre raza y cultura. Tales cuestiones se re-
toman del estudio de referencia. 

Debido a que las preguntas centrales del cuestiona-
rio fueron abiertas, las respuestas se codificaron con 
posterioridad, agrupándose según las coincidencias. 
De esta forma, se establecieron clasificaciones general-
mente coincidentes con las de trabajos previos (Aguilar 
Nery, 2012; García, García­Cano y Granados, 1999).

¿Cómo se define cultura?

Con resultados semejantes a los reportados en Agui-
lar Nery (2012), se observa que las definiciones más 
recientes de cultura en las ciencias sociales, común-
mente orientadas por una perspectiva sociosemiótica 
(García Canclini, 1991; Giménez, 2009), están ausen-
tes en las muestras de profesionales de la educación 
en Baja California.7 Al no percibir diferencias en 
ambos grupos, resumo los resultados. Las definiciones 
descriptivas, centradas en visiones totalizantes, está-
ticas y homogeneizadoras, que suelen identificar 
erróneamente una cultura con un grupo étnico o na-
cional, son dominantes (51%); seguidas de la definición 
“clásica” de cultura: un proceso de desarrollo intelec-
tual o espiritual, a menudo asociada con “alta cultu-
ra” (41%). El resto (8%) son respuestas imprecisas o 
donde no hubo (véase gráfica 1). 

Cuadro 1
 Datos generales de las muestras

Encuestadas(os) Sexo Lugar de nacimiento Estado civil Edades
 % % % %

ptC Femenino: 42 Nativos B. C.: 21 Casados: 76 De 20 a 30 años: 24
 Masculino: 58 No nativos: 79 Solteros: 24 De 31 a 40 años: 42
    De 41 a 50 años: 24
    De 51 a 60 años: 10

Supervisoras(es) Femenino: 96 Nativos B. C.: 75 Casados: 62 De 20 a 30 años: 9
 Masculino: 4 No nativos: 25 Solteros: 19 De 31 a 40 años: 33
   Otros: 19 De 41 a 50 años: 46
    Otras: 12

Fuente: Elaboración propia con datos del cuestionario.

7 Una definición sociosemiótica de la cultura sintética la ofrece García Canclini: “como el ámbito de producción, circulación 
y consumo de significaciones” (1991: 18). Una definición más reciente enfatiza la hegemonía de esta corriente, la cual es 
derivada de Geertz y J. Thompson, “podemos definirla como la organización social de significados, interiorizados de modo 
relativamente estable por los sujetos en forma de esquemas o de representaciones compartidas, y objetivados en formas 
simbólicas, todo ello en contextos históricamente específicos y socialmente estructurados” (Giménez, 2009: 8).
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Con los resultados previos inferimos un primer 
indicio en la forma de concebir la diferencia y la diver-
sidad humana, tanto en educación básica como supe-
rior: mediante una concepción fija, monolítica y su­
per ficial de su dimensión cultural, la cual, cuando 
opera en comunión con una definición errónea de raza, 
abona el terreno para fundamentar creencias racistas. 

¿Existen razas humanas?

No encontramos diferencias significativas en relación 
con los resultados de quienes creen que existen razas 
humanas, en cruce con la variable de sexo y con la 
situación migratoria, en ambas muestras. Tampoco 
hubo diferencias por lugar de nacimiento, mantenién-
dose las tendencias globales. Por tal razón describo 
los datos agrupados: la mayoría respondió que sí exis-
ten razas humanas (70.6%), casi una cuarta parte 
dijo que no (22.4%), mientras que 7.1% no contestó 
o dio una respuesta confusa. Estos datos se muestran 

consistentes con los estudios citados (García, García­
Cano y Granados, 1999; Aguilar Nery, 2012) (véase 
gráfica 2). 

Número de razas

De las personas que afirman la existencia de varias 
razas, son tres las tendencias que pueden comentar-
se (véase gráfica 3). Por un lado, debido a que la ma-
yoría sostiene una clasificación que toma el color de 
piel como el componente dominante, según veremos 
más adelante, se alude por lo general a tres o cuatro 
razas (21.3% dice tres y 14.8% cuatro), con diversas 
denominaciones: “negra, blanca, amarilla”; “blanca, 
negra, oriental”; “indígenas, sajones, criollos”; “orien-
tales, occidentales, europeos”; “mestiza, criolla, mon-
gol, anglosajones”; “blanca, amarilla, negra, mestiza”; 
“huicholes, coras, zapotecos, nahuas”, etcétera. 

Por otro lado, están quienes se refirieron a una 
raza: “sólo hay una raza humana”, “la que vive en el 
planeta tierra”, y respuestas semejantes. Este conjun­
to suma 23% del total de respuestas de ambas mues-
tras, y con ello fue la mayor frecuencia. Este resulta-
do apunta a cierto uso del concepto de raza humana 
como sinónimo de especie e incluso género humano. 

Finalmente, está la tendencia relacionada con quie-
nes dieron una respuesta imprecisa (14.8%).8 En este 
caso, por ejemplo, encontramos respuestas como “mu-
chas”, “todas”, etcétera. Esta tendencia imprecisa o 
ambigua es importante, ya que fortalece lo anotado 
en el trabajo de referencia (Aguilar Nery, 2012), debi-
do a que no se había registrado en otros estudios 
(Gar cía, García­Cano y Granados, 1999). Además, 
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8 A dicha tendencia debemos sumar quienes no precisaron su respuesta (18%), es decir, no contestaron a pesar de haber 
afirmado que existen razas humanas.
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di cha tendencia se va perfilando aún más cuando 
ex ploramos los contenidos de la definición de raza, 
como veremos después. 

La epistemología del concepto raza

Con los datos de quienes contestaron que las razas 
humanas existen, la tarea fue explorar los contenidos 
sustantivos dados a la definición. En este punto hubo 
ciertas diferencias en ambas muestras, las cuales 
anoto por separado.

Siguiendo el trabajo de referencia, se establecieron 
ahora cinco categorías para clasificar las respuestas 
de los cuestionarios: a) la raza como agrupamiento de 
individuos o de grupos; b) como diferenciación entre 
grupos; c) como sistema de clasificación de grupos; 
d) respuestas indeterminadas, en el sentido de que no 
es explícito si la definición corresponde (o no) a los 
humanos; e) respuestas que usan raza como sinónimo 
de especie o género humano. 

De este modo, se observó que la mayoría de los 
profesionales de la educación consultados considera 
que la raza es un concepto que agrupa individuos,9 
resultado semejante al estudio previo (Aguilar Nery, 
2012). Luego destacan elementos diferentes en el caso 
de las(os) supervisoras(es) y de los ptC. En la muestra 
de ptC sobresale en segundo lugar la categoría inde-
terminada;10 muy atrás quedan las alusiones a clasi-

9 En esta categoría se concentran las respuestas que enfatizan semejanza, agrupamiento. Ejemplos: “Un conjunto de per-
sonas o grupos que los definen, sus rasgos, características físicas según el continente de procedencia”; “Es un grupo de 
personas que integran diferentes pueblos”; “Grupo de personas que pertenecen a un lugar específico”.

10 Ejemplos: “Un conjunto de características comunes que tienen un grupo de seres vivos en común”; “Tipo de seres vivos y 
formas de vida”.

11 En esta categoría se define raza como una forma de clasificar a los seres humanos. Ejemplos: “Lo entiendo como una 
clasificación de acuerdo con las características comunes de un grupo, por ejemplo por el color de piel”; “A la clasificación 
que se le da a los seres humanos con características similares”.

12 Aquí se define raza como una forma de distinguir a los individuos por sus diferencias. Ejemplos: “Se refiere a las carac-
terísticas físicas y psicológicas que diferencian a un grupo de individuos”; “Un tipo de personas que se distingue por su 
lugar de origen que se mezclan entre sí”.
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ficar,11 diferenciar12 y como equivalencia de especie 
humana (véase gráfica 4). Por su parte, en la muestra 
de supervisoras(es) destaca, en segundo lugar, la 
referencia a la raza como categoría para diferenciar, 
y le siguen, con peso semejante, las categorías inde-
terminada, clasificatoria y como equivalencia de es-
pecie humana (gráfica 5). 

Las referencias indeterminadas y ambiguas llama-
ron la atención en ambas muestras, por lo que requi-
rió un esfuerzo de profundización conocer el tejido de 
tal tendencia, como se muestra a continuación con el 
análisis desagregado de las definiciones del concepto 
raza aportadas por los encuestados. 

Componentes del concepto raza

Enseguida presento algunas precisiones de las cate-
gorías identificadas, así como ejemplos de la clasifi-
cación propuesta:

a)  Rasgos físicos: principalmente se alude al co-
lor de piel, a veces se agrega la forma de los 
ojos, el tipo de cabello, etcétera. Ejemplo: “Es 
un grupo con características específicas de 
carácter físico (tez, cabello, ojos, fisonomía, 
etcétera)”.

b)  Rasgos físicos y culturales: se define raza su­
mando rasgos físicos y culturales. Ejemplo: 
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“Grupo con características físicas, culturales, 
antropológicas, etcétera”.

c)  Rasgos físicos, culturales y geográficos: se 
su man los tres rasgos previos. Ejemplo: “Ca-
racteres genéticos comunes a un mismo gru-
po de personas: color de piel, idioma, costum-
bres, lugar de residencia, etcétera”.

d)  Rasgos geográficos: explícitamente se alude a 
un lugar u origen de cierta raza. Ejemplo: “Un 
tipo de personas que se distingue por su lugar 
de origen que se mezclan entre sí”.

e)  Rasgos culturales: se cita algún aspecto cultu-
ral de determinada raza o se habla de la cul-
tu ra en general. Ejemplo: “Personas que com-
parten una misma cultura y tienen las mismas 
metas en común o en un mismo sentido”.

f)  Sinónimo de especie humana: alude a los hu-
manos en general o como género. Ejemplos: 
“Grupo de personas que cohabitan el planeta 
tierra”; “Todos somos humanos”.

g)  Objeciones: son aquellas respuestas en las 
cuales no se está de acuerdo con el uso del 
concepto. Ejemplo: “Creo que es un término 
mal empleado entre los humanos”.

h)  Respuestas indeterminadas: no precisan el 
uso de raza para los humanos, pues sabemos 
que entre los animales u otras especies tiene 
cierta validez el término. Ejemplo: “Todos los 
individuos que conforman un grupo”. 

En general, la tendencia dominante es semejante 
a los estudios previos; es decir, las características 
físicas, en especial el color de la piel, son rasgos que 
los encuestados privilegian para definir las distintas 
razas humanas (véase gráfica 6).

En contraste con el estudio de referencia (Aguilar 
Nery, 2012), donde se reconocieron cuatro elementos 
en las definiciones de raza: culturales, geográficos, 
respuestas ambiguas y algunas objeciones, en las 
muestras actuales hay un par de cambios: 1) el agre-
gado de concebir a la raza como sinónimo de especie 
humana, y 2) la precisión de las respuestas “ambiguas”, 
ahora reconocidas como “indeterminadas”. 

¿Qué relación hay entre raza y cultura?

En esta pregunta iba implícita la idea de saber si los 
profesionales de la educación dividían entre aspec - 
tos biológicos y culturales. Así, 85% señaló que hay 
relación entre ambos conceptos, mientras 13% dijo 
que no y 2% no contestó. A partir de las respuestas 
afirmativas de la pregunta anterior, se buscó explorar 

el tipo de vinculación que suponían entre raza y cul-
tura, clasificando las respuestas en relaciones de 
subordinación o de complementariedad. Los datos 
muestran que la mayoría (46%) sostiene que de cada 
raza se deriva una cultura; esto es, hay cierto deter-
minismo biológico en relación con la cultura. 

Otra tendencia observada es acerca de las respues-
tas ambiguas o contradictorias (por ejemplo, “la raza 
humana… no sé”, “son una”, “las creencias que exis-
ten”), con lo cual se refuerza la idea de que las creencias 
racistas se nutren de información heterogénea, am-
bigua, incluso contradictoria, así como de conocimien-
to, a menudo equivocado, en torno al significado de 
conceptos como raza y cultura (véase gráfica 7). 

Recapitulación y conclusiones

Mediante una aproximación descriptiva exploré algu-
nas creencias de un par de muestras de profesionales 
de la educación en Baja California, con el propósito de 
reforzar la hipótesis de que las creencias de sentido 
común, ciertos conocimientos de raíces biologicistas 
(solos o combinados con otros de diversa índole), 
orientan a la mayoría de docentes en el sistema esco-
lar bajacaliforniano, para afirmar, equivocadamente, la 
existencia de razas humanas. 

Se aportaron datos recientes y contextualizados 
sobre las creencias que sostienen supervisoras(es) de 
preescolar y profesores universitarios acerca de los 
conceptos de cultura y raza, así como sus relaciones, 
resultados que convergen con el estudio de referencia 
(Aguilar Nery, 2012). De este modo, en la definición 
de cultura observamos en ambos grupos una tenden-
cia hacia la versión descriptiva de la cultura, asocia-
da a una visión totalizadora, estática y estereotipada, 
contrastando con la ausencia de la definición socio-
semiótica de la misma, ligada a una perspectiva sim-
bólica, abierta y cambiante. 

Gráfica 6
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La versión monolítica y fija de la cultura implica 
una dificultad, pues la diversidad humana y la cul-
tura, en cierta forma, se piensan asociadas a lo bio-
lógico, y con ello se observa la hegemonía de creencias 
mayormente equívocas que se han sedimentado como 
sentido común, nutridas por ciertos conocimientos 
académicos y escolares, por lo que se debe insistir en 
la necesidad de cambiarlas mediante la introducción 
de perspectivas y contenidos actualizados en la forma-
ción docente y entre la población en general.

En relación con las creencias racistas, se confirmó 
en los dos grupos consultados de profesionales de la 
educación formal en Baja California que casi dos ter-
cios afirman la existencia de razas humanas. A pesar 
de que desde hace varias décadas se ha sostenido que 
esto no es cierto, en nuestro caso subyace la creencia 
de que el concepto de raza es válido para agrupar y 
dividir grupos humanos. De hecho, la mayoría cree 
que hay tres o cuatro grupos de razas humanas, dis-
tinguidas ante todo a partir de los rasgos físicos, en 
especial el color de la piel. Aunque también observa-
mos una tendencia significativa de datos ambiguos, 
que lleva a sostener, justamente, la falta de precisión 
conceptual y la diversidad de contenidos que se usan 
para definir las razas humanas. Un dato al respecto 
es la mención a una raza por casi la cuarta parte de 
ambas muestras, interpretada como sinónimo de es-
pecie humana; esto de cierta manera puede resultar 
adecuado, pero al igual destacamos que casi un tercio 
del total dio respuestas imprecisas o no contestó 
cuántas razas existen. 

Si bien entender la raza como un constructo social 
y un sistema de categorías biológicas invalidado cien-
tíficamente para los humanos resulta necesario, no 
es suficiente. Si sólo se insiste en que se trata de un 
constructo social, se corre el riesgo de reforzar una 
falsa dicotomía donde los fenómenos sociales y cultu-
rales son de alguna forma “irreales”, ficticios, mientras 
los fenómenos biológicos se suponen objetivos, irrevo-

cables y reales. Raza, y sobre todo el racismo, es una 
construcción social real con consecuencias reales. 

Finalmente, se observó la relación subordinada que 
la mayoría de encuestados sostiene respecto a que la 
raza, de algún modo, determina la cultura de la po-
blación. Esto permite inferir la alusión biologicista 
inmutable que se tiene de la raza, aunque también se 
subrayó cierta ambigüedad en algunas respuestas. 
Así, se reforzó la idea de que existe una multiplicidad 
de datos –la mayoría de sentido común o de cor te 
pseudocientífico, equivocado– que nutren las creen ­
cias sobre las razas humanas. Por lo tanto, se nece-
sitan conocimientos y saberes que muestren que la 
raza no es un mapa para ver la variación biológica de 
las personas o grupos, sino que este concepto gene-
ralmente enmascara prejuicios, desigualdades y re-
laciones de poder; en breve, se trata de una ideología, 
entendida como la justificación del dominio o su­
bordinación de unas personas sobre otras, sea por el 
color de piel, el idioma, la nacionalidad, la clase so cial, 
entre otras categorías.

Se propone, entonces, un análisis más abierto que 
el presentado aquí, sobre otros grupos y en otros es-
pacios que trasciendan las escuelas, para rechazar o 
reforzar la hipótesis del predominio de las creencias 
racistas de base biológica, así como la ambigüedad 
en torno al concepto. Asimismo, se sugiere puntuali-
zar acciones para visibilizar y erradicar en el sistema 
educativo formal, y más allá de éste, toda forma de 
discriminación y racismo. Si bien no es suficiente con 
erradicar el valor científico del término raza para que 
desaparezca el racismo, es posible empezar por elimi-
narlo de normas y leyes, especialmente de la Constitu-
ción (artículo 3º inciso c), o entrecomillarlo cuando se 
aluda a su uso equívoco. También vale la pena revi-
sar y eliminar las secciones que avalan la existencia 
de razas humanas en libros de texto, de consulta ge-
neral, e incluso en contenidos de medios de comunica-
ción masiva. Pero sobre todo hay que continuar com-
batiendo los discursos de exclusión, de desigualdad, 
pues en general parecen seguir ganando adeptos el 
desconocimiento, la ignorancia y la superstición como 
mecanismos para clasificar la aversión hacia lo desco­
nocido y lo diferente. La reproducción de la desigual-
dad ha encontrado en los discursos racistas un alia-
do que debemos desenmascarar y contribuir a su 
erradicación, empezando por reconocer sus funda-
mentos conceptuales y sus entramados con las prác-
ticas cotidianas, en nuestro caso, del sistema escolar 
en general, y de las escuelas en particular.

Los datos inconsistentes reportados en este estudio 
son relevantes en cuanto vía para ir visualizando los 

Gráfica 7
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contenidos, los enlaces y las alternativas para cambiar 
las creencias y, posiblemente, muchas de las prácticas 
de producción y reproducción del racismo en las es-
cuelas y en la vida cotidiana. De acuerdo con Moreno 
(2007), en México necesitamos más datos sobre la 
racialización de las relaciones sociales y sus privilegios, 
en distintos contextos y poblaciones, que, según los 
resultados del presente estudio, parecen apuntar so-
bre temas como el mestizaje, la blanquitud (en contras-
te con la negritud) y la corporalidad. En tales casos, se 
trata de visibilizar la “normalidad” de tales omisiones. 
Como apunta Moreno: “en México, las prácticas contem-
poráneas del racismo han penetrado la vida cotidiana 
sin la necesidad de tener nociones de raza, explícitas 
y coherentes. La efectividad de dichas prácticas se 
basa en la capacidad de normalizar ciertas con diciones 
sociales así como maneras de pensar y de actuar” 
(2007: 5).

Asimismo, vale la pena dejar apuntadas otras cues-
tiones que merecen un trabajo de indagación en la 
ruta emprendida en esta investigación. Por ejemplo, 
seguir analizando en los ámbitos escolares y más allá 
de éstos en términos de creencias, entendidas como 
disposiciones para la acción, así como mediante otras 
herramientas metodológicas, especialmente de corte 
antropológico, las denominaciones, los discursos y 
las prácticas oficiales y cotidianas que refuerzan las 
tramas de la discriminación, el racismo y la estigmati-
za ción. En ese sentido, insisto en visibilizar la racia-
lización de las relaciones sociales, u otros determinis-
mos e innatismos, que además suelen revestirse de 
cierto cientificismo para justificar ideologías supre-
macistas y discriminatorias.

También es relevante llamar la atención sobre las 
tramas del racismo, que en general están imbrica das 
con otras tramas discriminatorias como las de clase, 

género, sexo, etnia, etcétera, por lo que es importante 
ir trabajando en marcos de comprensión que las li guen, 
pues suelen reforzarse mutuamente en las creen cias y 
en los actos de opresión. Por ejemplo, Viveros (2009: 
66) anota que el sexismo, como el racismo, acude “a 
la naturaleza con el fin de justificar y reproducir las 
relaciones de poder fundadas sobre las diferencias fe-
notípicas”. De tal manera, sugiere construir modelos 
para pensar la articulación entre sistemas de opresión, 
que algunos autores han explorado bajo el concepto 
de “interseccionalidad” (Viveros, 2009: 67), o “inter­
centricity” (Solorzano y Yosso, 2002: 25). Para Solor-
zano y Yosso, la intercentricidad es un concepto que 
une diversas formas de opresión (racismo, clasismo, 
sexismo) y que permite abordar adecuadamente las 
experiencias y las (contra)narrativas de la “gente de 
color”. Por su parte, Viveros (2009: 68) se refiere a la 
utilidad del concepto de interseccionalidad “para su-
perar la conceptualización aritmética de las desigual-
dades socio-raciales como fruto de la convergencia, 
fusión o adición de distintos criterios de discrimina-
ción de las mujeres”, así como para superar el mode-
lo de “La Mujer Universal”. En ambos casos se trata 
de desafiar los discursos separados sobre raza, clase 
y género, construyendo articulaciones di versas para 
dar cuenta de la intersección dinámica de ellos en 
contextos específicos de dominación construidos his-
tóricamente.

Por último, llamo la atención hacia la construcción 
de una discusión interdisciplinaria, teórica y metodo-
lógica, sobre las especificidades del racismo en México, 
que permita elaborar una metodología de análisis y 
de intercambio de experiencias de investigación, así 
como de propuestas específicas orientadas a visibili-
zarlo y combatirlo. 
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